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Oseas y su profecía

Oseas profetizó durante los reinados de varios reyes de
Judá e Israel, principalmente para las 10 tribus del
reino Norteño de Israel.

Sus  mensajes  iban  dirigidos  contra  la  creciente
idolatría  en  Israel,  lo  que  llevó  a  su  caída  en
cautiverio.

Oseas  presentó  el  pecado  de  Israel  como  adulterio
espiritual,  usando  la  lección  de  su  propia  esposa
infiel.

El trasfondo histórico de su profecía se encuentra en 2
Reyes 14-16 y 2 Crónicas 26-32.

El pecado de Israel y el juicio de
Dios

Los  israelitas  prometieron  adorar  y  servir  solo  a
Jehová, pero no lo hicieron y cayeron en pecado.

Dios ordenó a Jehú que matara a toda la casa de Acab
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para vengar la sangre de sus siervos y profetas.

Israel fue tomada en cautiverio por Asiria en el noveno
año del reinado de Oseas.

Los hijos de Oseas y Gómer

El  segundo  hijo  de  Gómer,  la  esposa  de  Oseas,  fue
llamado Lo-ruama, que significa «no hay compasión».

El  tercer  hijo  de  Gómer  fue  llamado  Lo-ammi,  que
significa «no sois mi pueblo».

La promesa de Dios y el llamado al
arrepentimiento

Dios prometió su futura reunión con una sola nación, con
el pueblo de Judá.

El último capítulo de Oseas habla de la reconciliación
de Israel con Jehová y un llamado al arrepentimiento.

Dios siempre recibirá con gozo a quienes regresen a él
con todo el corazón.

La idolatría en la sociedad actual

La sociedad actual presenta una imagen distorsionada de
Dios, haciéndolo parecer perverso y cruel, para alejar a



las personas de Él.

Dios está esperando con los brazos abiertos a que nos
volvamos a Él, pero debemos hacerlo de corazón.

No debemos poner a prueba a Dios, sino confiar en su
existencia y pedir su ayuda y perdón.

El enemigo ataca la mente con pensamientos de que Dios
no perdonará nuestros pecados, pero Dios siempre recibe
con gozo a quienes regresan a él con todo el corazón.

El llamado al arrepentimiento y la
vuelta a Dios

Debemos apartarnos de los ídolos y volver a Dios, como
el hijo pródigo que regresó arrepentido a la casa del
padre.

La historia de Oseas y su esposa Gomer representa la
infidelidad del pueblo de Israel a Dios y el amor y
perdón de Dios hacia ellos.

Oseas condena la idolatría y la infidelidad espiritual
del pueblo de Israel y llama a la nación a arrepentirse
y volver a Dios.

Dios  es  fiel  y  misericordioso,  a  pesar  de  nuestra
infidelidad,  y  ha  dado  la  provisión  para  el
arrepentimiento.



Dios continúa buscando a su pueblo incluso hasta el
grado  de  colocar  obstáculos  en  el  camino  de
desobediencia  para  que  regresen  a  él.

Es mejor regresar a Dios en gratitud por su protección y
bendición que rebelarse contra él.

La idolatría y sus consecuencias

Oseas le dio riquezas a Gomer, pero ella no reconoció
que Dios era el dador de esas bendiciones y utilizó sus
posesiones de manera infiel.

Los israelitas estaban tan inmersos en la idolatría que
creían  que  los  dioses  paganos  les  habían  dado  sus
posesiones y se olvidaron de que todo era un regalo de
Dios.

En la actualidad, la gente da crédito a todo menos a
Dios  por  su  prosperidad  y  no  le  honra  cuando  tiene
éxito.

Baal era el dios más importante de los cananeos y los
israelitas toleraron y se unieron a sus adoradores, a
menudo por influencia de reyes corruptos.

En la sociedad actual, hay muchos dioses a los que nos
inclinamos, como el ego, el orgullo, la arrogancia, la
intolerancia,  el  individualismo,  la  indiferencia,  el
hedonismo y la vanagloria.



La relación entre Dios y su pueblo

Dios estaba prometiendo llevar al pueblo al desierto
para  comunicarse  con  ellos  claramente  y  cambiar  un
tiempo de dificultades en un día de esperanza.

Dios  utiliza  las  experiencias  negativas  de  nuestras
vidas para crear oportunidades para que regresemos a él.

La  relación  entre  Dios  y  su  pueblo  será  profunda  y
personal,  como  la  de  un  matrimonio  de  amor
incondicional.

El  regalo  de  bodas  de  Dios  para  su  pueblo  es  su
misericordia y, si le amamos, obedecemos y atendemos a
su voluntad, estaremos invitados a la gran boda, las
bodas del Cordero.

El adulterio espiritual y físico

El adulterio espiritual y el físico son muy parecidos y
ambos  son  peligrosos,  ya  que  endurecen  nuestros
corazones hacia el pecado y quebrantan nuestra relación
con Dios.

El adulterio espiritual y el físico comienzan con la
desilusión e insatisfacción con una relación existente y
pueden llevarnos a apartarnos de Dios.

El adulterio espiritual y físico requieren un proceso de
deterioro y no suelen ser decisiones impulsivas.



La creación de una fantasía sobre un nuevo objeto de
amor lleva a expectativas irreales y desilusión en las
relaciones existentes y futuras.

La confianza en Dios y el amor al
prójimo

Oseas confió en la fidelidad y el amor de Dios a pesar
de los desafíos y las pruebas, y su relación con Dios es
un ejemplo de la importancia de confiar en Él en todo
momento.

Debemos amar a Dios con todo nuestro corazón, alma,
mente y fuerzas, y no dejar que nada ni nadie nos aparte
de Su amor.

Debemos ser fieles a Dios, guardar Sus mandamientos y
amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos.

Dios nos llama a ser una comunidad de amor que exprese y
comparta  Su  amor,  cuidándonos,  perdonándonos  y
sirviéndonos  unos  a  otros.

No debemos juzgar, criticar, odiar ni herir a nuestro
prójimo, sino mostrarle la gracia y la compasión de
Dios.

Debemos ser testigos del amor de Dios en el mundo y
buscar la paz y la justicia.



El plan de Dios y la esperanza en
Él

Dios tiene un plan para nuestra vida y para la historia,
y  puede  transformar  nuestro  dolor  en  gozo,  nuestro
fracaso en victoria y nuestra muerte en vida.

Él puede restaurar nuestra relación con Él y con los
demás, y hacernos partícipes de Su reino.

Es  nuestra  decisión  confiar  en  Su  poder  y  bondad,
esperar con paciencia y fe Su venida, y tener esperanza
en Él.


